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Capítulo 1 Aspectos no jurídicos de la economía colaborativa y bajo demanda en plataformas digitales

Francisco Rodríguez

Consultor en economía colaborativa, fundador del magazine startupscolaborativas.com y conector de OuiShare



 1.  Definición de economía colaborativa

Que la economía colaborativa lo está cambiando todo parece ser un hecho. A pesar de ello, los hay que piensan que lo ha cambiado todo para que nada cambie, al estilo más gatopardista, y que el capitalismo más radical ha visto en esta nueva forma de hacer las cosas una novedosa vía de escape para seguir creciendo entre los menos proclives hacia ese sistema. Como veremos, muchas de estas afirmaciones vienen de las polémicas generadas por actividades que no forman parte de la economía colaborativa como tal. Actividades que se han visto enmarcadas en este sector por buena parte de los medios de comunicación y que, por ello mismo, se han visto relegadas a una etiqueta que no les correspondía, y por la que han pagado un precio muy alto, al haber sido utilizada como argumento principal contra ellas.

Que no hay consenso en cuanto a su definición parece ser otra afirmación que arroja pocas dudas. Lo que parece claro, al menos para el que suscribe esta introducción, es que antes de entrar a regular o desregular cualquier actividad hay que conocer todos los aspectos relevantes y no quedarse tan sólo en las fricciones que provoca. El impacto positivo que produce este sector también es algo a tener en cuenta para no limitar el mismo en base tan sólo a las externalidades negativas, comunes, por otro lado, también a la economía tradicional. El sector colaborativo, más allá de polémicas, también produce un impacto positivo tanto a nivel medioambiental, como social y económico.

No hay aún una definición ni exacta ni armonizada sobre el término economía colaborativa. Se ha intentado llegar a una en varias ocasiones, tanto desde OuiShare (1) , red internacional y pionera de expertos en economía colaborativa, como desde otras organizaciones relacionadas con el sector, como Sharing España (2) . Definición, en este último caso, en la que se quería encajar toda la terminología utilizada al referirnos tanto a economía colaborativa como a los diferentes verticales con la que habitualmente se confunde, como son la economía bajo demanda y la de acceso, así como los diferentes subsectores en los que se divide esta amplia actividad. El resultado, si bien era muy coherente en ambas, siempre encontraba detractores por algún término, expresión, inclusión o exclusión que no terminaba de encajar. En mi opinión, algo tan vivo como este sector, y tan nuevo y complejo, tiene difícil encaje en un párrafo.

Por intentar ayudar al lector a comprender a qué nos referimos cuando hablamos sobre economía colaborativa, plasmo aquí algunas de las diferentes definiciones que se han ido barajando:

Economía colaborativa es aquello que se ha hecho durante toda la vida con los círculos cercanos de familiares y amigos –compartir activos infrautilizados u ociosos como el coche, casa, objetos, conocimiento, dinero– y que ahora hacemos con desconocidos, apoyándonos en plataformas (3)  digitales que aportan elementos para generar confianza, tales como la reputación, basada en las valoraciones de los pares tras cada transacción realizada (4) .


En esta definición se le da mucha importancia a la transacción en sí y a que sea entre pares o iguales. Además, se hace hincapié en la tecnología como medio indispensable y en la reputación como herramienta esencial. Es la definición que se utilizó durante los primeros años, que podemos situar entre 2012 y 2013 aproximadamente, en los que comenzó la andadura del sector en España, como un fenómeno novedoso y que iba más allá de una simple moda. Se buscaba la sencillez a través del apoyo en actividades tradicionales para dar una explicación a algo de difícil comprensión.

La economía colaborativa es un modelo de producción económico inclusivo basado en redes horizontales organizadas en comunidades de personas que generan abundancia a partir de un uso eficiente y/o sostenible de recursos, que promueve el consumo responsable y empodera al ciudadano para participar en la producción (5) .


Aquí ya se incluye el modelo económico como parte justificativa de la palabra «economía». Además, se añade «redes horizontales» y la organización en comunidades como evolución natural de un sector que aporta mucho más que transacciones. La abundancia y la eficiencia, junto con el empoderamiento, el consumo responsable y la producción participativa completan una definición basada quizás más en el deseo que en la realidad (6) .

Definición de economía colaborativa de Sharing España (7) :

La economía colaborativa la conforman aquellos modelos de producción, consumo o financiación que se basan en la intermediación entre la oferta y la demanda generada en relaciones entre iguales (P2P o B2B) o de particular a profesional a través de plataformas digitales que no prestan el servicio subyacente, generando un aprovechamiento eficiente y sostenible de los bienes y recursos ya existentes e infrautilizados, permitiendo utilizar, compartir, intercambiar o invertir los recursos o bienes, pudiendo existir o no una contraprestación entre los usuarios.


En este informe, trabajado a partir de una mesa de trabajo organizada por el colectivo Sharing España y compuesta por personas de diferentes perfiles, como se puede consultar en el propio informe, se optó por dividir entre economía colaborativa y economía on demand (o bajo demanda) como medio de superación de debates que hasta ahora copaban la mayor parte de cualquier conversación en relación a la temática, y que impedían avanzar para buscar soluciones que suavizaran las más que patentes fricciones con los diferentes sectores afectados.

En esta definición de economía colaborativa se le vuelve a dar importancia a la transacción y a las plataformas digitales como medio natural, sin excluir la economía colaborativa que se genera offline. Aparece el término «intermediario» y se sigue dando peso a la eficiencia y la sostenibilidad. Además, se pasa a completar las diferentes actividades que se pueden realizar incluyendo «utilizar», «compartir», «intercambiar», que incluirían la compraventa, préstamo, alquiler y/o donación y, lo más importante, comenzamos a hablar de contraprestación entre los usuarios. El precio, dinero, el ánimo de lucro o el afán por cubrir costes eran temas de tal importancia que muchas personas hacían una diferenciación sobre qué es economía colaborativa y qué no lo es basado únicamente en ello.

Esta definición sirvió para dar carta de naturaleza a actividades independientemente de quién las lleve a cabo (P2P (8) , B2B (9) , P2B (10) ) y del intercambio monetario (sin mediar dinero, afán de cubrir costes y ánimo de lucro).

En esta misma mesa de expertos se introdujo la llamada «economía de acceso» que, si bien la Unión Europea la considera parte intrínseca del sector colaborativo en general, desde Sharing España –al igual que el Comité de las Regiones (11) – identifican como una tercera rama, junto con la economía colaborativa y la economía on demand. En concreto, recoge aquellas iniciativas empresariales que, de una manera disruptiva mediante el uso de la tecnología, ofrecen directamente el servicio subyacente que favorece el acceso frente a la propiedad y una forma más sostenible, social y económica de hacer las cosas. Aquí entraría el carsharing (12) , los espacios de coworking (13)  o la bicicleta compartida (14) .

Aunque me parece una clasificación interesante, no la veo necesaria debido a que estos sistemas, si bien no son P2P y es la empresa o la administración pública la que ofrece directamente el servicio subyacente (como es el caso de algunos sistemas de bicicletas y espacios de coworking), aportan un empoderamiento ciudadano basado en una manera más racional de hacer las cosas y un acceso compartido a los bienes entre los mismos –generando en muchos casos auténticas comunidades, como es el caso de los espacios de coworking–, con lo cual yo los incluiría en lo que vendría a ser consumo colaborativo (15) . Con o sin «modelo plataforma», se trata de sistemas sostenibles, sociales y económicos, con lo cual no queda más que invitar a que se unan más y que participen aportando nuevos modelos de negocio basados en el uso eficiente de los recursos, mediante plataforma o sin ella, online u offline.

En la obra colectiva La regulación de la economía colaborativa (16) , nos encontramos con una definición nacida del mundo académico, que intenta abordar el sector desde un punto de vista estrictamente jurídico. Analicemos cómo lo describe:

Modelo de organización industrial en el que una plataforma electrónica facilita la contratación de servicios, incluyendo el servicio de arrendamiento de bienes, ofertados por un grupo de usuarios (prestadores) y demandados por otro grupo de usuarios (consumidores).


Quizás es la definición que más dudas me despierta en cuanto a que, por una parte, limita el sector al mundo online, ya que lo delimita a las plataformas; por otra habla de contratación de servicios y especifica únicamente el arrendamiento de bienes, dejando de lado el intercambio o trueque, la compraventa, la donación y el préstamo, y, por último, habla de consumidores, cuando en el P2P no existe la figura del consumidor tal y como prevén las normativas de protección al consumidor y es por ello que hablamos de usuarios. Esto último es importante de cara a tener en cuenta los derechos que amparan a dichos usuarios en las transacciones que realizan a través de las plataformas digitales o fuera de ellas. Cuando actúan con pares, las Leyes de consumo no amparan como lo harían en el caso de tratar con empresas o profesionales. De ahí que la diferenciación entre economía colaborativa y economía bajo demanda sea muy útil de cara a la transparencia para los usuarios. Conocer con quién se realiza una transacción –particular o profesional– es esencial para saber con qué derechos se cuenta.

Por último, La Comisión Europea (17)  define este sector de la siguiente manera:

Modelos de negocio donde las actividades son facilitadas por plataformas colaborativas que crean un mercado abierto para uso temporal de bienes o servicios provistos por particulares. La economía colaborativa involucra tres categorías de actores: (i) proveedores de servicios que comparten bienes, recursos, tiempo y/o habilidades, estos pueden ser particulares ofreciendo servicios de manera ocasional (pares) o proveedores de servicio profesionales actuando en calidad de profesional («proveedor de servicios profesional»); (ii) los usuarios de estos servicios; y (iii) los intermediarios que conectan –a través de una plataforma– a proveedores con los usuarios y que facilitan la transacción entre ellos («plataformas colaborativas»). Las transacciones de la economía colaborativa generalmente no involucran un cambio de propiedad y pueden ser llevadas a cabo tanto con ánimo de lucro como sin él.


En primer lugar, se habla únicamente de modelos de negocio, excluyendo todo aquello que no lo sea. Teniendo en cuenta que hay muchas entidades o plataformas –incluyendo públicas– que actúan sin ánimo de lucro (18)  y que ofrecen la posibilidad de realizar actividades colaborativas, esa limitación al negocio no considero que sea correcta. Por otra parte, en esta definición se excluye toda la economía colaborativa generada offline (19) , varios de ellos, y continuando con el punto anterior, sin ánimo de lucro o directamente puesto a disposición de los usuarios por administraciones públicas, como es el caso de espacios de coworking, que pueden ser tanto un modelo de negocio como un servicio a la ciudadanía para el fomento del emprendimiento (20) . También se añade la figura del profesional que ofrece sus servicios a través de esta plataforma digital, incluyendo aquí a las actividades relacionadas con la economía bajo demanda. Finalmente, se hace mención específica a que, generalmente, no hay cambio de propiedad, cuando, por ejemplo, eBay se considera el abuelo del consumo colaborativo (21)  y Wallapop un innovador nieto (22) .

Sobre este tema, simplemente recalcar que, en este tipo de transacciones de compraventa, hay intercambio de productos entre pares a través de una plataforma digital, lo cual supone un ahorro para los usuarios y otro para el planeta al no tener que crearse una unidad nueva para poder hacer uso de un bien. Quizás también por el volumen que genera sobre el total que mueve el sector, ese inciso sobre la propiedad era innecesario, aún a pesar de que uno de los pilares de la actividad colaborativa sea el acceso frente a la propiedad.

Personalmente, y a pesar de haber participado en los grupos de trabajo de algunas de las definiciones anteriormente expuestas y, por tanto, estar de acuerdo con ellas en buena parte, la definiría de la siguiente manera:

Modelo económico descentralizado y distribuido basado, generalmente, en los pares y en la puesta en valor de sus bienes, servicios, tiempo, talento y dinero infrautilizados, normalmente mediante la tecnología, que crea un sistema alternativo de consumir, producir, financiarnos y aprender, complementario a los sistemas tradicionales y que, mediante el empoderamiento ciudadano, crea un impacto social y medioambiental positivo basado en la eficiencia y los valores, creando, asimismo, abundancia donde antes había escasez.


Incluyo en la mía "descentralizado" y "distribuido" como parte de un sector que, mediante la producción ciudadana, descentraliza la economía y distribuye el valor que se genera. También hago mención al impacto social, para mí un valor intrínseco de un sector que promueve el empoderamiento ciudadano y, por tanto, un cambio positivo en la sociedad que se empieza a reflejar, por ejemplo, en la política, y valga como ejemplo, al haber introducido nuevas fuentes de financiación de los partidos y tener la ciudadanía un papel relevante en los mismos (23) .

La abundancia es otro de los impactos más fuertes de esta nueva economía. Tal y como lo expresa Robin Chase (24)  en un mundo de escasez, las organizaciones Peers Inc. (25)  crean abundancia. Aprovechando los recursos que ya tenemos –bienes, habilidades, redes, dispositivos, datos, experiencias, procesos– estas organizaciones crecen de manera eficiente y algunas veces exponencialmente.

Si bien la esencia y lo disruptivo del modelo es el P2P, las empresas y las administraciones públicas (26) , como comentaba en párrafos anteriores, pueden tener un papel relevante y crear sistemas eficientes y distribuidos que nos permitan consumir y producir de una manera más racional, aunque sean ellas mismas las que ofrezcan el servicio subyacente. Ejemplo de ello sería el carsharing, que como se ha mencionado anteriormente, consiste en compartir la accesibilidad a vehículos sin ostentar la propiedad, a través de la modalidad por horas y presente en los diferentes barrios de la ciudad, en el caso de ejemplos como Bluemove y Respiro, o por minutos por toda la ciudad, en el caso de Car2Go y Emov, o bien la bicicleta compartida, que viene a ser básicamente el mismo sistema que el anterior, pero con las bicicletas. De ambos modelos existen otros numerosos ejemplos en los que igualmente los servicios son ofrecidos directamente, o bien a través de empresas, o bien a través de la propia administración. En estos casos estaríamos hablando de B2C (27) , ya que los usuarios serían clientes protegidos por las normativas de consumo, cosa que no ocurre, por ejemplo, con los sistemas P2P.

Tampoco excluyo el caso a la inversa, es decir, el P2B, que, como he comentado anteriormente, son modelos en los que las personas ofrecen bienes, servicios o dinero a empresas como en la educación, mediante plataformas de video–cursos, podríamos poner el ejemplo de Tutellus, un marketplace (28)  donde cualquier persona con un talento puede grabar un curso en vídeo y subirlo al portal a cambio o no de un precio y donde, además de particulares, las empresas pueden incluir esos cursos en sus planes de formación a empleados como efectivamente está ocurriendo (29) . También vemos ejemplos de P2B con el crowdfunding (30) . Existen alternativas a la banca tradicional como es el caso del crowdlending, (31)  mediante el cual particulares financian proyectos empresariales mediante préstamos. Como ejemplo tenemos a plataformas como Grow.ly. Por otra parte, en el caso del equity crowdfunding (32) , hay particulares que financian participando en el capital social de las empresas principalmente en etapas tempranas y convirtiéndose en socios de la misma. Ejemplo de estas plataformas tenemos a La Bolsa Social. En ambos sistemas los particulares pueden rentabilizar sus ahorros aportando capital a empresas. Cabe recordar el riesgo que suponen este tipo de operaciones y de ahí que exista una regulación, de la cual se hablará en profundidad en capítulos posteriores de la presente obra.

Asimismo, considero que hay sistemas B2B colaborativos. Por ejemplo, existen plataformas como Kantox que permiten a empresas comprar y vender divisas a otras empresas, de manera alternativa al sistema tradicional bancario. También hay plataformas que permiten a través de inversores tanto particulares cualificados como a personas jurídicas el anticipo de facturas y descuentos de pagarés, como por ejemplo Finanzarel. Otras, por ejemplo, como PopPlaces o Spacebee, permiten a las empresas –y también a particulares– poner en valor espacios infrautilizados para uso de particulares u otras empresas. Todos ellos son sistemas basados en una plataforma digital que pone en contacto a dos partes para realizar una transacción de manera alternativa a la tradicional, esto es, más distribuida, haciendo uso de recursos infrautilizados y que, además, pueden intercambiar su papel de demandante a oferente en cualquier momento.

2.  Qué no es economía colaborativa

En primer lugar, cabe destacar que lo que realmente se puede definir como economía colaborativa es la actividad subyacente que se produce. Las plataformas digitales, startups o empresas del sector no son más que meras herramientas y facilitadores que, gracias a los sistemas que han creado, permiten actividades colaborativas. En el caso de empresas o administraciones públicas que ofrecen un servicio directamente (conocida como economía de acceso en definiciones anteriores) lo colaborativo sería, asimismo, la actividad que realizan los usuarios de esos servicios.

Entrando directamente en materia, considero que no es economía colaborativa aquello que no tenga un impacto social, sostenible y/o económico positivo. No debe incluir este sector cualquier actividad que no empodere a los usuarios y los convierta en protagonistas de la economía, de manera alternativa a la tradicional. Tampoco debería forma parte de él lo que no represente un uso más eficiente y/o inteligente de los recursos.

Por otra parte, incluso dentro de plataformas digitales que facilitan participar de la economía colaborativa, nos encontramos con actividades que nada tienen que ver. Un ejemplo claro lo vemos con plataformas de alojamiento como Airbnb o HomeAway. Estas plataformas digitales permiten poner en contacto a oferentes de alojamiento con demandantes del mismo, mayoritariamente encuadrado dentro de la actividad turística. Las modalidades van desde compartir una habitación libre, pasando por compartir o intercambiar casa mientras se está de viaje, una segunda vivienda mientras no se hace uso de ella, hasta empresas que tienen varios –o muchos– alojamientos turísticos y los anuncian en las plataformas.

Las tres primeras modalidades podríamos encuadrarlas dentro del homesharing (33) , que pertenecería al sector colaborativo por tratarse de pares que ofrecen sus recursos infrautilizados de manera particular a personas que los solicitan. El particular oferente rentabiliza su propiedad y el demandante puede acceder a una vivienda para obtener así una experiencia de viaje diferente, más como un local que como un turista y creando, además, una relación de confianza (34)  entre los mismos.

Por otra parte, tenemos a empresas que disponen de diversas viviendas que se alquilan, entre otros canales, a través de las diferentes plataformas digitales existentes cuya actividad subyacente está englobada dentro de la economía colaborativa. En este caso, se debe considerar a la plataforma digital únicamente como un canal más para la distribución del servicio de alquiler ofrecido. Es decir, se trata de empresas del sector inmobiliario o turístico haciendo uso de la economía digital a través de plataformas creadas, en principio, para otro fin. No es que esto sea negativo per se, simplemente se trata de una actividad diferente a la economía colaborativa, utilizando un mismo canal que es la plataforma. En puntos siguientes veremos el efecto que ha tenido su inclusión en el sector colaborativo.

Igualmente, considero que no es economía colaborativa lo que se conoce como economía bajo demanda (35) . Sobre la economía bajo demanda u on demand, Por fin se hace referencia a las diferencias entre estos modelos y los colaborativos, teniendo por ejemplo la relación laboral un peso en la primera –bajo demanda– que no tiene cabida en la última –colaborativa– y haciendo referencia general a profesionales que prestan un servicio tradicional haciendo uso de un canal digital (como podría ser el caso de Uber X o Cabify) y que aporta mayor eficiencia e inmediatez, así como a las microtareas, con plataformas como Taskrabbit en Estados Unidos o, en España, Etece).

3.  Estragos en el sector por uso erróneo del término

Llevamos varios años viendo cómo se asocia economía colaborativa a polémicas. Ello es debido en buena parte a la relación con actividades y empresas que no forman parte de este sector en sentido estricto. Empresas que, además, y muy a su pesar, son las que han copado los mayores titulares de manera intensiva. Hemos visto incluso en vídeos reivindicativos a miembros de partidos políticos (36)  hablar de economía extractiva para referirse a ella de manera peyorativa, mientras atacaban a un modelo de transporte de pasajeros como Uber defendiendo a un sector, el del taxi, que nada tiene que ver con el sector colaborativo.

También hemos sido testigo de cómo se asocia al sector con plataformas digitales de reparto, conocidas como de última milla, como Deliveroo, UberEATS o Glovo, siendo estas empresas las primeras en desligarse del sector colaborativo por tener claro que no pertenecen a él. En este caso, se ha hablado de precarización del empleo en la economía colaborativa cuando, parece claro por las definiciones, que cualquier relación laboral excluye automáticamente la actividad de este sector.

Y, por último, otro de los verticales que han copado y siguen copando titulares y polémicas asociadas a esta nueva economía ha sido el del alquiler de viviendas turísticas. Las externalidades negativas producidas por la actividad turística han sido trasladadas a las nuevas formas de turismo, como si anteriormente éstas no existiesen. Acusaciones de favorecer la gentrificación (37) , provocar ruidos y molestias a los vecinos, ser la causa de la masificación turística de los últimos años en España y no pagar impuestos han sido las más recurrentes en los últimos tiempos. Vayamos por partes sobre este último asunto en concreto, ya que tiene gran importancia por las implicaciones que acarrea.

En primer lugar, debo volver a incidir en que no toda actividad que se dé en una plataforma digital que facilita actividades colaborativas se puede considerar como tal. El homesharing entraría dentro de las actividades colaborativas. Servicios profesionales de empresas inmobiliarias o turísticas que tienen en catálogo varias viviendas y utilizan las plataformas digitales como un canal de venta más, no entraría en el sector colaborativo.

Sobre la gentrificación –o turistificación– de muchos barrios de Barcelona, Madrid y otras ciudades, cabe decir, a falta de estudios objetivos sobre la materia, que las viviendas turísticas parecen no ser las únicas responsables (38)  de la subida de los precios del alquiler de viviendas, y mucho menos las dedicadas al homesharing. Hay diversos factores que pueden influir en esta subida generalizada de precios de alquiler de vivienda residencial. La salida de la crisis y el aumento de la demanda por parte de las personas que, bien no pudieron salir del hogar familiar, bien tuvieron que regresar durante la misma y que ahora, con trabajo, pero con poder adquisitivo mermado, ven cómo las condiciones de hipotecarse son más duras y, para no repetir errores pasados, incrementan la demanda de alquiler. Esto, unido a una oferta estancada desde los inicios de la crisis y a los bajos tipos de interés que penalizan el ahorro y favorecen la especulación con activos inmobiliarios a través de fondos de inversión y SOCIMIS, Sociedades Anónimas Cotizadas de Inversión Mobiliaria, parece tener también mucho que ver con el incremento de los precios.

Sobre esto último, las SOCIMIS, habría que detenerse para poner de manifiesto su papel en la turistificación y gentrificación de las ciudades. Las SOCIMIS son, según la Ley 11/2009, de 26 de octubre, por la que se regulan las Sociedades Anónimas Cotizadas de Inversión en el Mercado Inmobiliario (39) , sociedades anónimas cotizadas cuya actividad principal es la adquisición, promoción y rehabilitación de activos de naturaleza urbana para su arrendamiento, bien directamente, bien a través de participaciones en el capital de otras SOCIMIS, contando para ello con fuertes ventajas fiscales. Son el equivalente en España de la figura internacional del REIT (Real Estate Investment Trust). La creación de este vehículo de inversión estaba pensada para dinamizar el mercado inmobiliario y el del alquiler en suelo urbano. Tras una fría acogida, se aprobó la Ley 16/2012, de 27 de diciembre, por la que se adoptan diversas medidas tributarias dirigidas a la consolidación de las finanzas públicas y al impulso de la actividad económica (40) , por la cual se mejoraban las exenciones fiscales de la siguiente manera (41) :


a) se procedió a la equiparación las SOCIMIS con el REIT, en cuanto a la exención de tributación en el impuesto de sociedades y se rebajó considerablemente los requisitos y exigencias estructurales para poder beneficiarse el régimen fiscal especial.

b) se llevó a cabo una disminución de los requisitos necesarios para la constitución de una SOCIMI.

c) el régimen fiscal de la sociedad se complementa con el establecimiento de un régimen especial para los accionistas, en el que el tratamiento fiscal y el reparto de los dividendos varía en función del tipo de inversor.



Actualmente, son varias SOCIMIS las que tienen en su cartera apartamentos para uso turístico (42) , que podrían estar siendo comercializados, entre otros canales, a través de las plataformas de alojamiento turístico destinado, en sus orígenes, al alquiler entre particulares. Este hecho, gracias al atractivo tanto económico como fiscal, ha provocado un aumento de la inversión en este tipo de inmuebles, en detrimento de la oferta de viviendas para uso residencial, con el consiguiente peso, junto a otros factores mencionados anteriormente, en el aumento de precios generalizado, tanto por la escasez provocada, como para cubrir el coste de oportunidad que tienen los propietarios de viviendas particulares puestas en alquiler residencial al no entrar en el mercado turístico.

Entre la cuarentena de SOCIMIS cotizando en el Mercado Alternativo Bursátil se encuentran las que están especializadas en el sector industrial, hotelero, alquiler de oficinas, centros comerciales, vivienda en alquiler residencial, residencias y, aunque de momento son pocos, varios cuyo foco y especialización son los alojamientos turísticos (43) .

En este sentido, en 2017 el grupo Unidos Podemos registró una moción en el Senado para someter a tributación, sin ningún tipo de exención fiscal, los servicios de alojamiento turístico, temporal o de cualquier tipo fuera del residencial prevista en la Ley 29/1994, de 24 de noviembre, de Arrendamientos Urbanos (la LAU) prestados por las SOCIMIS, fijando un porcentaje mínimo de inmuebles de su propiedad que deban estar arrendadas como viviendas para poder aplicar el régimen fiscal previsto en la Ley 11/2009, mencionada anteriormente (44) .

Considero, sin ninguna duda, que ésta habría de ser una de las prioridades a investigar para empezar a resolver los conflictos sociales y económicos generados por esta regulación nacida para facilitar el alquiler residencial y que, a pesar de contar con exenciones fiscales, no cumple su función cuando entra en el sector de la vivienda turística, eclipsando, además, las otras que sí encajan en la definición de economía colaborativa y cuentan con un impacto menor y más positivo.

Siguiendo con el asunto de la turistificación, cabría decir que la distribución de opciones de alojamiento turístico por toda la ciudad que produce esta nuevo tipo de turismo frente a oferta de la industria hotelera –turismo concentrado y fijo– evita que se creen núcleos destinados únicamente a la actividad turística a través de la oferta complementaria (bares, restaurantes, discotecas, tiendas de souvenirs), siendo estos núcleos los responsables tradicionalmente de las externalidades negativas del turismo, como los ruidos y molestias, el incremento de precios y la modificación de barrios vecinales en turísticos. Ejemplos hay muchos en nuestro país, tales como Magaluf y El Arenal en Mallorca, Ibiza, Benidorm en la Comunidad Valenciana o Lloret de Mar en la costa catalana.

Sobre la masificación, hay que señalar que según la OMT el número de turistas que cruzan fronteras no deja de crecer (45) , siendo su concentración en el espacio y en el tiempo el principal problema. La situación política en países del Mediterráneo ha conllevado que sus turistas tradicionales elijan ciudades como Barcelona o Palma de Mallorca como destinos. Los apartamentos turísticos –tanto el homesharing como la oferta profesional– han servido para absorber esa demanda sin necesidad de aumentar una oferta de alojamiento que, quizás tras la normalización de estas circunstancias coyunturales y en vista del poco ánimo de innovar por parte de la industria tradicional turística (46) , no sería necesaria y provocaría destrozos en nuestros paisajes.

Con respecto al argumento generalmente utilizado de que los usuarios de estas plataformas digitales no pagan impuestos, cabe recordar que la trazabilidad de las transacciones que ofrecen a día de hoy muchas de las plataformas puede hacer aflorar una economía sumergida que se venía produciendo en el sector turístico desde mucho antes de la aparición de estas plataformas digitales. Son ya varias ciudades las que se apoyan en las plataformas digitales para la recaudación de impuestos y tasas, tanto a los turistas como a los propietarios (47) .

En definitiva, podemos observar cómo, en primer lugar, se ha utilizado la expresión economía colaborativa como arma arrojadiza y argumento contra modelos que, en su amplia mayoría, nunca pertenecieron a este sector.

En segundo lugar, vemos cómo algunas de las actividades que más polémica y alarma social generan –el incremento del precio del alquiler residencial– están, en buena parte, propiciadas por políticas públicas destinadas a solucionar ese mismo problema.

Nuevamente se pone de manifiesto que el regulador va muy por detrás de la innovación y, en este caso concreto, considero necesaria su intervención para eliminar los beneficios fiscales a actividades que dañan al conjunto de los contribuyentes.

4.  Impacto social

Además del empoderamiento ciudadano anteriormente comentado, según el cual la ciudadanía da un paso adelante y se convierte en protagonista productor de la economía y no meramente en consumidor, este simple hecho tiene muchas ramificaciones por tanto en cuanto estas transacciones entre pares se producen con desconocidos. Algunos autores, como es el caso de Rachel Botsman (48) , han llegado a afirmar que la confianza es la nueva moneda. Yo no llegaría tan lejos, pero lo que está claro es que la capa de confianza –esto es, los mecanismos implementados por las plataformas digitales para que las transacciones se realicen de la manera más segura posible (49) – son esenciales para que se produzcan transacciones de manera líquida (50)  y están generando cambios sociales por la forma en que empezamos a contemplar a las personas fuera de nuestro círculo de confianza, donde ahora cada desconocido es una oportunidad de transacción o intercambio.

La confianza es básica en la economía y su ausencia o deterioro fue una de las grandes causas de la crisis que comenzó a finales de la primera década del siglo XXI (51)  y que desencadenó –aún sin ser el origen– el crecimiento exponencial de las plataformas entre pares. Los sistemas de reputación (52)  son los encargados de la generación de confianza en la economía colaborativa y los responsables de que hayamos ampliado nuestros círculos de confianza de familiares y amigos a personas que aún no conocemos. Gracias a ellos, ahora nos atrevemos a efectuar transacciones con desconocidos en múltiples aspectos de nuestra vida cotidiana y transformarlas en experiencias únicas que, además, nos van sacando de nuestra zona de confort (53) . En relación a la reputación hay dos temas que destacan: la mayor capacidad de autorregulación de las plataformas digitales gracias a una reducción de las asimetrías de información y la portabilidad de los datos y la reputación entre plataformas (54) .

En relación a este tema, cabe hacer mención a la conocida como «Sentencia BlaBlaCar» (55) , en la que el juez del caso, argumentando la desestimación de la demanda interpuesta por Confebús, dictamina, en referencia a la LOTT (56)  que: Los transportes privados particulares servirán necesidades personales del titular del vehículo y de sus allegados, entendiéndose que éstos son sus familiares u otras personas que convivan o tengan con aquél una relación de dependencia personal o laboral de carácter doméstico, así como aquellos cuyo transporte se realice en base a una relación social de amistad o equivalente, y que esta equivalencia de amistad encaja perfectamente en que dos personas se pongan de acuerdo para realizar un viaje juntos.

Sobre el impacto social producido hay tantos ejemplos que haría falta un libro entero dedicado a ello (57) . Como no es el propósito final de esta obra, creo que vale la pena al menos mencionar uno especialmente que se suele obviar al hablar sobre las nuevas formas de transporte y que viene a colación de la demanda mencionada en el párrafo anterior.

BlaBlaCar comenzó a operar en 2006 en Francia. Desde entonces, viene facilitando el transporte privado entre particulares a millones de personas que se ponen de acuerdo para compartir trayecto y los gastos derivados de dicho trayecto (58) . En este sentido, cabe destacar que dos tercios de los trayectos cubiertos a través de la plataforma son rutas no cubiertas ni por transporte público ni privado (59) . Aún faltan muchos más datos y cifras sobre el impacto económico que esto produce en zonas aisladas, pero está claro que, gracias a los vehículos particulares de otros particulares, muchas personas sin coche pueden desplazarse a zonas rurales a ver a familiares, cuya baja demanda hacen económicamente inviable crear un sistema de transporte regular, y que, sin embargo, ahora reciben visitantes y disfrutan de conexiones de transporte regulares.

5.  Impacto medioambiental

Podemos considerar un hecho que el cambio climático está haciendo estragos en nuestro planeta (60) , y ya no hablamos tan sólo del deshielo de los polos y sus desastrosas consecuencias (61) . Las ciudades están llegando a su límite de concentración de contaminación (62)  y, en muchas de ellas, ya se están tomando medidas para la reducción del dióxido de carbono y dióxido de nitrógeno a través de medidas de movilidad inteligente y limpia, además de restricciones de acceso de los vehículos a los centros de las mismas (63) .

En concreto, el impacto más acuciante en las ciudades actualmente viene producido, en buena medida, por los vehículos y una movilidad que conlleva un consumo de energía y recursos basados en fuentes insostenibles, como son los combustibles fósiles (64) .

Cada vez más, las ciudades, se están replanteando sus modelos de movilidad y apostando por el respaldo a sistemas más inteligentes basados en el uso eficiente y compartido de los recursos (65) .

Está claro que tanto la economía colaborativa (66) , bajo demanda (67) , como la de acceso (68) , tienen mucho que aportar a estas nuevas formas de movilidad. Además, en la mayoría de estas modalidades se está apostando por vehículos eléctricos para, de esta manera, reducir aún más su huella ecológica (69) .

En cuanto a otros sectores con impacto medioambiental remarcable destaca la segunda mano, cuya aportación a la conservación del medioambiente se representa mediante el ahorro que se produce al consumir sin necesidad de crear nuevas unidades (70) .

La compraventa, el préstamo, el alquiler, el trueque, la donación o la reparación permiten, además, disminuir los residuos producidos al desechar objetos que podrían tener una vida más larga en manos de otra persona. La ahora conocida como "alargascencia" (71)  es la propuesta para luchar contra la obsolescencia programada (72)  que tiene como base de actuación a las plataformas de intercambio de objetos entre particulares.

Adentrándonos en otro sector, cabe decir que la de la alimentación es una industria que actualmente se encuentra bajo la lupa por su alto impacto medioambiental (73) . Las cada vez más superiores cantidades de terreno y de agua dedicadas a la agricultura, el crecimiento de las zonas dedicadas al ganado, las emisiones de estos últimos tanto a nivel de residuos como de gases de efecto invernadero y sus pésimas condiciones de vida, unido a la huella ecológica producida por el transporte de los alimentos, son solamente algunas de las problemáticas a las que se enfrenta esta industria.

Frente a estas problemáticas, se están poniendo en Marcha movimientos ciudadanos que reclaman una alimentación más responsable con el medio ambiente, más sana para nosotros y más justa con los animales. Y como respuesta a estas reclamaciones se han puesto en Marcha iniciativas que recuperan los tradicionales grupos de consumo y les añaden la capa tecnológica que proporcionan las nuevas plataformas digitales. Consumidores concienciados con el planeta y su alimentación forman parte de estas plataformas y de los grupos de consumidores que entran en contacto directo con los productores de la zona para hacer compras colectivas, conocer dónde se genera su comida, así como a los productores encargados de ello (74) . De esta manera, se va dejando atrás una industria que, si bien ha conseguido traer a nuestras mesas productos que resultaría imposible adquirir sin ella, gracias a la globalización de los mercados, considera la maximización de beneficios por delante del respeto al medioambiente y, en algunos casos (75) , hasta por delante de la Salud Pública.

En relación también con este tema de la alimentación, están proliferando los conocidos como huertos urbanos, algunos de ellos incluso promovidos por administraciones públicas como el Ayuntamiento de Madrid (76) . Más allá de la actividad puramente agrícola, los huertos se constituyen en una herramienta para educar en la sostenibilidad, tejer relaciones entre los vecinos y desarrollar proyectos inclusivos y de convivencia. En definitiva, se trata de crear comunidades entre los residentes en torno a una alimentación más cercana y autoproducida.

Además de estos huertos urbanos, se están extendiendo redes de huertos compartidos basadas en plataformas digitales a través de las cuales el propietario de un trozo de tierra, ya de sea un jardín o de una extensión más amplia, puede cederlo a otra persona que quiera cultivar sus propios productos.

Por último, y para cerrar el capítulo de sectores clave en los que la economía colaborativa tiene un alto impacto medioambiental positivo, cierro con el que considero que debería ser el estandarte de la sostenibilidad basada en las relaciones entre particulares: la energía. Siendo así, sin embargo, en nuestro país, aún no es posible hablar de un sector energético entre particulares o de la autoproducción debido a una regulación compleja y orientada a impedir la libertad de los ciudadanos de generar sus propios recursos. La energía, clave para cualquier economía a todos los niveles, incluyendo la familiar, ve cómo en nuestro país aún dependemos de combustibles fósiles en un 72,9% (77) , con poca previsión de poder llegar al 20% de energía procedente de renovables comprometido por parte de los países de la UE.

Representando las familias un 17% del consumo total de energía (78) , la autoproducción de energía por parte de los hogares –en este caso la energía solar, que en 2015 representaba tan sólo el 13,8% del total de renovables en el sector eléctrico– tendría un peso importante para poder alcanzar esa cifra. La normativa actual (79)  –conocida popularmente como el «impuesto al sol»– dificulta la expansión de esta modalidad debido a la inseguridad jurídica que representa por su complejidad y a las pocas ventajas económicas con respecto a la inversión inicial necesaria. En relación a esto último, tal y como indica la ACCO en su informe de 2016: El consumo eléctrico y la competencia (80) , cuando uno es autoconsumidor, los costes de la energía consumida, el coste relativo a la potencia contratada (poder disponer puntualmente de determinada cantidad de energía) y la aplicación de los cargos e impuestos que corresponda en función de estas mismas variables (consumo a través de la red y potencia contratada) no se aplican únicamente en función de la energía consumida a través de la red y de la potencia contratada de la red, sino que también se tiene en cuenta la energía autogenerada y, en algunos casos, también por la reducción de potencia contratada gracias al uso de baterías.

Es decir, se penaliza económicamente el autoconsumo, aumentando con ello el tiempo necesario para amortizar una inversión en paneles solares. En relación a esto, cabe destacar que con paneles solares en cada vivienda se podría ahorrar la emisión de 1.470 kilos de CO2 al año por hogar (81) .

Mientras, en otros países como Alemania, tenemos iniciativas gubernamentales para la transición hacia otros modelos energéticos. Bajo el nombre de Energiewende –acuñado en los años 80 y en vigor desde 2010– se tiene como objetivo designar el tránsito hacia nuevos horizontes de abastecimiento más limpio, autóctonos y en los que se contempla una democratización efectiva del acceso a la energía haciendo más fácil su producción, incluso a escala individual (82) .

6.  Impacto económico

Aunque se desarrollará de manera más extensa y profunda a lo largo de esta obra colectiva, me remito en este momento a detallar alguno de los impactos que la economía colaborativa tiene en la economía tradicional. Centrándonos en uno de los que más representa la esencia del sector: el acceso frente a la propiedad y el cambio de paradigma que esto produce en una sociedad acostumbrada a adquirir y tener en propiedad todo lo que necesita.

Anteriormente detallaba el impacto que produce en el medioambiente el adquirir un bien que ya existe, evitando así la producción de uno nuevo. Hagamos extensivo esta acción de acceder frente a tener en propiedad a cualquier recurso infrautilizado que una persona pueda tener y otra pueda necesitar de manera puntual. A continuación, centrémonos en dos de los bienes que normalmente representan la mayor parte de nuestro patrimonio: la vivienda, el vehículo privado y el dinero o ingresos.

6.1  El impacto económico del alojamiento colaborativo

El acceso a una vivienda frente a su propiedad no es ni mucho menos algo novedoso. Además del alquiler residencial tradicional, que nos permite disponer de un domicilio cuyo propietario es otro, disponemos de muchas opciones para pasar nuestras vacaciones pagando tan sólo por el uso que hacemos tanto de establecimientos hoteleros de todo tipo como de apartamentos o alojamientos turísticos o vacacionales, ambos tradicionalmente concentrados en zonas turísticas. La novedad ahora la encontramos al mezclar el alquiler residencial, haciendo uso de la vivienda habitual de una persona, con el vacacional, en el mismo tipo de zona. Además de las polémicas mencionadas en puntos anteriores, también se produce otro tipo de impactos de índole económica. En este caso se trata de externalidades positivas (83) , tanto por la distribución de la riqueza que supone, como por la descentralización de la industria en el territorio y el tiempo.

Consideremos algunos de los beneficios que entraña esta actividad:


	
–  Aumento de plazas turísticas sin nueva construcción. En España estamos experimentando cifras récord en cuanto a número de turistas que nos visitan (84) . Esta saturación podría llevarnos de nuevo a acciones que en el pasado han dañado nuestros paisajes a causa de nuevas construcciones hoteleras (85) . Gracias a los alojamientos turísticos, disponemos de un recurso para absorber ese número creciente de turistas sin tener que crear nuevas unidades de alojamiento.

	
–  Distribución de plazas turísticas en zonas no turísticas. Estos alojamientos turísticos, en especial los de los particulares que comparten sus viviendas habituales, suelen estar distribuidas por toda la ciudad y no únicamente en núcleos turísticos, distribuyendo así la presión producida por la actividad.

	
–  Rentabilización de la vivienda. Los particulares pueden poner en valor su vivienda habitual o su segunda vivienda vacacional y cubrir costes derivados de la misma gracias al homesharing. Durante la crisis que comenzó en 2008 esta opción ayudó a muchas familias a pagar su hipoteca (86) . No es casualidad que el auge de las plataformas ocurriera durante estos años.

	
–  Beneficio para el comercio local que no está situado en zonas típicamente turísticas. Al ofrecer un turismo más distribuido, permite beneficiarse del mismo a comercios, ya sean bares, restaurantes (87) , supermercados, etc., que no están situados en los núcleos turísticos visitados normalmente por los turistas. El turista que decide alojarse en una zona residencial busca una experiencia más auténtica y no estandarizada y eso incluye acercarse al estilo de vida y costumbres de los vecinos de la zona.

	
–  El turista entra en contacto con personas del lugar y vive una experiencia como local. Tanto por el contacto con un anfitrión local como por alojarse en zonas residenciales, el turista vive el destino de forma diferente. Esta percepción de autenticidad puede ayudar a mejorar la competitividad de los destinos no sólo a coste cero, sino aumentando la renta de zonas hasta ahora no favorecidas por la actividad turística.



A pesar del aumento de viajeros que optan por esta opción a la hora de planificar sus vacaciones, aún estamos lejos del resultado óptimo que puede producir esta opción de alojamiento (88) . El problema actual es la concentración en unos pocos lugares y durante un espacio de tiempo, lo cual viene muy determinado por la tipología de turismo. En concreto, en España, el turismo de sol y playa hace que algunas zonas costeras se saturen durante los meses estivales, en detrimento de otros meses del año y de las zonas de interior, que ven cómo aparecen en el ranking de ciudades menos visitadas de Europa (89) . Y todo esto contando España con uno de los mayores catálogos de Bienes Patrimonio de la Humanidad (90) , que por supuesto incluye esas zonas de interior.

En concreto, y una vez extendida la actividad a núcleos urbanos no típicamente turísticos, el homesharing ayuda a combatir ciertos fallos de mercado que presenta actualmente nuestro modelo turístico basado en el comportamiento de la industria hotelera. Entre ellos destaco lo que describo como las 4 D´s del turismo:


	
1.  La desestacionalización. Algunos hoteles –por ejemplo, muchos de costa– cierran en temporada baja. Un ejemplo paradigmático lo tenemos en las Islas Baleares. Con datos del INE de 2016 (91)  tenemos la siguiente información: con respecto a los establecimientos hoteleros abiertos en el mes de agosto (en total 1317), en enero hay un 8,2% de ellos abiertos, febrero un 13%, marzo un 23%, abril un 40,31%, mayo, junio, julio y septiembre están en más del 90%, octubre un 75%, noviembre un 13,28% y diciembre un 10,47%. En cuanto a cómo afecta esto al empleo, los datos hablan por sí solos: con respecto a los 56.894 empleados en el mes de agosto, en enero tenemos un 4,53%, febrero 8,7%, marzo 20,21%, abril 34,39%, mayo 80%, junio, julio y septiembre por encima del 90%, octubre 71%, noviembre 8,12% y diciembre 5,73%.Mientras, y a diferencia de los establecimientos hoteleros, las viviendas están siempre abiertas y no consumen apenas recursos si en un determinado tiempo no vienen turistas. Una buena campaña de comunicación a nivel nacional, destacando las virtudes de nuestro territorio, más allá del clima y el litoral, sería positivo de cara a estirar los meses en los que recibimos visitas. Esto podría ayudar a pasar de un modelo de sol y playa únicamente a otro aún minoritario, pero existente, de oferta cultural, gastronómica, enológica, deportiva o paisajística, entre otras, de cara a luchar contra el abandono de algunos territorios (92) .



	
2.  La descentralización. Hasta ahora, la mayoría de turistas iban a donde había hoteles. Ahora van también a viviendas, repartidas por toda la ciudad –no sólo en las partes con atractivos turísticos– y todos los núcleos urbanos de cualquier tamaño, no sólo las zonas costeras o las grandes ciudades. Algunas zonas, de interior especialmente, y con cierto atractivo turístico, ven cómo los visitantes que reciben no son más que excursionistas (93) , ya que, bien no disponen de establecimientos hoteleros, bien éstos son escasos, bien no tienen calidad suficiente para atraer a los turistas. En este sentido, cabe señalar que, aun siendo España el tercer país del mundo con mayor número de Bienes Patrimonio de la Humanidad (94) , regiones del interior (Aragón, Castilla–León, Extremadura y Castilla–La Mancha), que disponen de buena parte de esos Bienes, se sitúan en la parte alta de los rankings de zonas menos visitadas de la Unión Europea (95) . Todas las zonas urbanas disponen de viviendas, la posibilidad de que éstas puedan abrirse a turistas hace que cualquier zona sea susceptible de atraer turismo sin tener que invertir en infraestructuras (96) . De manera similar ocurre con la oferta complementaria: guías locales no profesionales pero conocedores de los rincones más interesantes de un lugar pueden ofrecer rutas o experiencias, al igual que se puede disfrutar de la gastronomía más local gracias a los cocineros que abren sus mesas particulares a desconocidos.

	
3.  La distribución. A la vez que se distribuye el número de turistas que visitan España, se puede distribuir la riqueza que generan, invirtiendo en evangelización de las herramientas a nuestra disposición, desarrollo y promoción de producto turístico existente y buenas prácticas para ofrecer calidad y, por supuesto, comunicación. Las colaboraciones público–privadas son, en estos casos, críticas y esenciales para que esta posibilidad se materialice. Asimismo, la participación activa de los sectores tradicionales (hoteles y oferta complementaria) sería muy beneficiosa para ellos mismos ya que, una vez posicionado un destino en el mapa turístico, buena parte de esa demanda acudirá a la oferta tradicional –siempre y cuando ofrezca un servicio competitivo–, tal y como dicen las estadísticas actuales donde ambos modelos conviven (97) .

	
4.  La desestandarización. Frente a la paquetización estándar de los viajes, que comenzó a morir con el turismo 2.0, tenemos experiencias únicas que varían con cada persona que ofrece una habitación, una ruta, un menú o compartir un viaje en coche. Buena parte de la demanda turística actual, tal y como reflejan los datos del aumento de pernoctaciones en viviendas de uso vacacional, pide vivir la experiencia como un local y sólo los locales pueden ofrecerles ese servicio de manera auténtica no sólo a través del alojamiento, sino también de la gastronomía y las experiencias en destino.



6.2  El impacto económico de la movilidad compartida

Las nuevas formas de movilidad también tienen un alto impacto económico. El acceso frente a la propiedad ha permitido que podamos acceder a un vehículo sin haberlo adquirido. Pagar únicamente por el uso que hacemos del mismo supone un ahorro y un cambio de modelo de negocio a la industria del automóvil, que ha pasado del basado en el producto al basado en el servicio, y son ya varias de las grandes marcas las que ofrecen servicio de carsharing en diversas ciudades de todo el mundo (98) . Los siguientes sectores que ya están en Marcha son los de las motos y las bicicletas.

Los actuales propietarios de coches son parte importante de este cambio de paradigma –recordemos que no hay acceso sin propiedad (99) –, ya que, gracias a los datos de los que disponemos, nos hemos dado cuenta de que nuestro vehículo está parado entre el 92% y el 97% del tiempo (100)  y, mientras, sigue consumiendo recursos económicos, como los impuestos o el seguro. Las plataformas de alquiler de coches entre particulares (P2P car rental) permiten a los propietarios poner en valor sus vehículos para que otros usuarios, que no pueden o no quieren adquirirlo, puedan acceder a uno y pagar únicamente por el tiempo de uso. Mientras, el propietario encuentra una ayuda económica para cubrir los costes derivados de su propiedad infrautilizada e, incluso, rentabilizarla.

Por otra parte, las nuevas formas de movilidad compartida como el carpooling, permiten viajar a zonas que no están cubiertas por el transporte tradicional debido a su baja rentabilidad (101) . Como comentaba anteriormente, de los millones de viajes que se producen mensualmente en España haciendo uso de esta modalidad, dos terceras partes son a destinos hasta ahora aislados. Aparte del impacto social que esto supone para las personas que ahora acceden a un medio de transporte que antes no existía, era ineficiente o no cubría sus necesidades, habría que cuantificar el impacto económico para esas zonas que ahora reciben visitantes susceptibles de hacer uso de sus bares, restaurantes, mercados y, quizás, establecimientos hoteleros.

Asimismo, estas nuevas formas de movilidad han creado una competencia con las tradicionales en rutas compartidas. Especialmente el sector del autobús, protagonista de la primera demanda a nivel mundial contra BlaBlaCar (102) , ha visto cómo parte de sus usuarios –un 32% de impacto en el mercado, según se alegaba– optaban por viajar haciendo uso de alternativas hasta ahora inexistentes en un rango de precios similar (103) . Por suerte, algunas compañías han entendido que la única manera de recuperar esa demanda es mejorando precio y servicio (104) , con lo cual el impacto económico para el interés general es positivo.

6.3  El impacto económico de las nuevas formas de financiación

Por último, y para que no todo sea alojamiento y transporte, vamos a comentar el impacto de las nuevas formas de financiación basada en la economía colaborativa como el crowdfunding, tema que se tratará en esta obra con profundidad desde el punto de vista jurídico poniendo énfasis en la Ley 5/2015, de 27 de abril, de fomento de la financiación empresarial, donde se incluía el crowdfunding en sus modalidades de crowdlending y equity crowdfunding como opciones para la financiación de las personas jurídicas.

A nivel práctico, la ciudadanía dispone de nuevas formas de rentabilizar sus ahorros gracias a nuevas formas de inversión como las mencionadas en el párrafo anterior. Además, a nivel de emprendimiento y proyectos tanto personales y profesionales, como los culturales (105) , ofrece un abanico de nuevas opciones para encontrar el capital necesario para poner en Marcha una actividad (106) .

Más allá de los beneficios económicos directos, estas herramientas permiten validar ideas y modelos de negocio, a la vez que se realiza un estudio de mercado basado en la retroalimentación informativa (comúnmente conocido como feedback) entre inversores y mecenas y los creadores de las campañas de crowdfunding, en cualquiera de sus modalidades. La comunidad generada en torno a estos proyectos y las campañas de crowdfunding permiten una viralidad y visibilidad que resultaría difícil de conseguir sin grandes desembolsos económicos.

7.  Conclusiones

No terminaré centrándome tan sólo en la sana competencia que se genera gracias a estas nuevas formas de consumo y producción y que benefician al consumidor, tanto al que busca servicios alternativos como al que prefiere quedarse en sectores tradicionales y ve cómo éste introduce mejoras para mantener a su demanda. Considero también aquellas zonas que no tenían ni conexiones por carretera ni hoteles y que ahora, gracias a los propios individuos, conectados a través de plataformas digitales, están comunicados con otras ciudades gracias al carpooling y donde se puede pernoctar gracias al homesharing. Además del gasto que se produce en el destino, que beneficia a la economía local.

Considero también proyectos que ahora pueden encontrar financiación gracias al crowdfunding y en individuos que pueden rentabilizar sus ahorros produciendo, al mismo tiempo, un impacto positivo (107) . Contemplamos ahora cómo la ciudadanía puede convertirse en productora de bienes y servicios, poniendo en valor lo infrautilizado e impidiendo así que sigamos mermando nuestros limitados recursos. Sitúo la mirada en el futuro de la energía, que pasa necesariamente por formas limpias y renovables de generarla, basadas en la distribución de los agentes productores (108) .

No podemos hipotecar el futuro de una economía más social, más sostenible y más económica a causa de sectores tradicionales enrocados en sus modelos de negocio obsoletos. La alta aceptación de estas nuevas formas de producir y consumir refleja que es algo que la sociedad reclama, el planeta necesita y nuestros bolsillos agradecen. Es obligación del regulador y las administraciones públicas recoger estas demandas y ponerlas en práctica para aprovechar la eficiencia que representa. Las prohibiciones deberían relegarse a casos excepcionales y las diferentes regulaciones deberían estar enfocadas en el crecimiento de la manera más sostenible para todas las partes, así como en el fomento del emprendimiento para seguir innovando y buscando nuevas formas de generar valor sin agotar recursos.

Los sectores tradicionales deberán recoger el guante e innovar para poder competir. Son algunas ya las empresas en sectores como el de la hostelería, movilidad, energía, finanzas y otros muchos han comenzado a mover ficha y a acercarse al ecosistema más disruptivo (109) . A través de la innovación abierta y las sinergias creadas con las startups más punteras (110) , las empresas serán capaces de generar nuevos productos y servicios de la manera más eficiente para poder satisfacer a una demanda cada vez más exigente.

Mientras, las startups del sector colaborativo continúan creando herramientas para hacer más sencillas, sociales e inteligentes nuestras vidas a través de tecnologías que nos permiten, cada vez más, dar un sentido racional y positivo a la economía en general.

Las regulaciones (111)  que se vayan creando jamás deben ir pensadas únicamente para los operadores ya establecidos, que habitualmente también son las más grandes, ya que de ser así podrían suponer una barrera de entrada insalvable para los nuevos actores, habitualmente más pequeños, de cada sector. La puesta en Marcha de sandboxes regulatorios será cada vez más común para poder experimentar, en entornos seguros, nuevos modelos de negocio sin tener que incurrir en los requisitos necesarios exigidos por regulaciones más estrictas de sectores más sensibles, como puede ser el financiero y los nuevos modelos fintech.

Algunos de los sandboxes que actualmente se están desarrollando en diferentes países europeos:


	
–  Informe sobre empresas en UK que han tenido éxito tras la puesta en Marcha del sandbox y su pase a una fase posterior (112) .

	
–  Documento para una consulta pública sobre la puesta en Marcha de sandbox regulatorio en Lituania en el sector fintech. En el mismo las autoridades lituanas justifican la necesidad de un marco regulatorio que permita convertir el país en un referente de esta industria a nivel europeo (113) .

	
–  Comunicado de prensa de Dutch financial supervisors the Authority for the Financial Market (AFM) and De Nederlandsche Bank (DNB) sobre la facilitación del acceso a los mercados de servicios financieros y la adaptación de las regulaciones actuales a los nuevos modelos de negocio innovadores (114) .



Por último, considero que el futuro del sector pasa, necesariamente por una ciudadanía cada vez más empoderada y participativa. Una ciudadanía que sea consciente de que cada unidad que consume es un voto que le da a la empresa que lo produce.

El empoderamiento y la participación conllevan necesariamente más responsabilidad e información. Sin estos últimos, por mucho empoderamiento y participación que haya se constatará un nuevo desastre económico y social, tal y como ha ocurrido en las crisis pasadas, ocasionadas por la búsqueda del máximo beneficio económico sin tener en cuenta ningún otro factor. Sin esos últimos, no habrá nadie que exija, tanto a las empresas de la nueva economía como a las de la tradicional, que queremos una nueva forma de hacer las cosas, desde el respecto a nosotros mismos como ciudadanos, trabajadores y empresarios, y al planeta como nuestro medio de vida.

Sin estos últimos, nada habrá cambiado, aunque parezca que haya cambiado todo.
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